
Cuando los Festivales Internacionales de Cine del SODRE (Montevideo, 

Uruguay iniciaciaron su andadura , allá por los MiN~ me~i ados de los afios 

50 , uno de nuestros deseos fundamentales era de establecer las bases para 

que , a través de los contactos entre los realizadores y productores latinoa 

mericanos , se establecieran las bases para el desarrollo de un trabajo en 

común que hiciera posible el nacimiento de una oinematografía de nivel 

cultural y artístico en nuestro eubcontinente . 

~ Paralelamente a la organización del Festival organizamos concursos nacio 

nales para seleccionar los films que representarían a nuetro país en la 

competencia internacional . Esos c oncursos fueron estimulados mediantex~EH& 

premios obtenidos a través de organizaciones públicas o privadas , que si 

bien no representaban aportes económicos significativos , facilitaban al me ­

nos cierta base para facilitar la participación . 

La otra condición que establecieron los Festivales fué que, a través de 

los cineastas que llegaron de otros países se establecieron x« NHOCi«iMHRSx~xxa 

xxx±xxExjNxoc2x«mxaENxxgi&x relaciones muy estrechas y se crearon condicion 

nes muy favorables para un trabajo de colaboración . Bien es cierto que 

los proyectos de interés común que surgieron, no pasaron de ser simpe fuente 

proyectos ya que los problemas de las coproducciones exigían resolver 

condiciones de legislación y facilidades de distribución que RHXMH«R~x 

por mucho tiempo no existieron . 

La escasa relación cultural entre los países de America Latina era enton­

ces un lastre muy pesado para que se intentase , en un sector como el del 

cine , ~na relación mas compleja y dificil como era la establecer con­

diciones favorables para el desarrollo de coproducciones . 

Resolvimos entonces crear una organización de carácter latinoamericano que 

se abocase a trabajar para resolver los problemas que se planteaban e ini-

ciar nuestra labor en un nivel más modesto Se fundó entonces ~ organiza 

ción con la partic1p ación de cineastas de Brasil , Argentina , Perú , Chi ­

le , Uruguay, Venezuela y México y se le denominó PRIAL (Productores y Reali­

zadores Independientes de Ame r ica Latina). La organización y el Festival 

que le servía de soporte moral , aprovecharía los contactos con las producto ­

ras estatales que paryicipaban , para solicitar apoyos en material de roda -

' je y postproducción a fin de realizar proyectos concretos • La orgEniza~ n-11 

daría apoyos y los avales necesarios a fin de que la ayuda solicitada , 

pudiera concretarse . 

Esto no significaba que proyectos mas importantes pudieran tambieu abrir­
br&,s1.Leno 

se camnno , como sucedió em el caso de " Vidas Secas " un film1 basado en el 

libro de Graciliano Ramos que realizó - con participación de nuestra produccié 

Nelson Pereira dos Santos ¡ Y que ganó el Premio de la c;ítica en el ~esti- ' 

val de Cannes de 196~. 



2 . -

Mientras tanto el concepto del cine como sucedane© de un lenguaje cultural 

ganaba c amino sobre todo en Europa, donde varios países lo incorporaron 

paulatinamente a diversos servicios públicos ya sea en el area oc2xiaxsai xix~ 

cultural , en el de la salud , en la i xxRs xiga~imx divulgaci ón cient í tifa e 

incluso como elementos de prestigio para actividades industriales o comercia ­

les • Una serie de nombres famosos habían sido incorporados a oficinas de go­

bierno encargados de aconsejar que servicios 'foodía prestar el cine al desa -

rrollo de la sociedad y de que manera estos mismos servicios podí an servir de 

estímulo al cine mismo • Así , por ejemplo , Inglaterra habí a creado el •• 

••••• bBajo la dirección del es c océs John Griersoq , a quien luego se le recono~i 

ció como el Rix creador del género do cumental , Bert Haanstra en Holanda se ­

guía la ruta gallardamente sefialada por Joris Ivens y van der Horst , Arne 

Sucksdorff inauguraba en Sue~ia una l í nea de producción documental que habrí a 

de hacer escuela en el mundo y el ma2s±x creador norteamericano Robert Fla-

herty había 

del cine . 

realizado ya algunos films documentales clásicos en la historia 

Mas tarde , un XR~ii xai artista checo , Jiri Trnija había inventa -

do un lenguaje cinematográfico con muñecos animados a través de los cuales 

divulgaba histórias clásicas de la literatura universal . 

Se nos ocurrió entonces hacer un esfuerzo para que aquellas experiencias llega­

ran de manera mas directa a nuestro pú blico y axxxax!s por supuesto a los pro­

ductores y realizadores latinoamericanos • Y tuvi mos la suerte oc2xx2x2xx2xx 

RKRSXxmsxi2sxixaiRs y el honor de tene r en nuestros festivales figuras como 

John Gri e rson , Bert Haanstra , Arne Sucksdorl f y Alberto Cavalcanti , entre o­

tros • Aqqe llos viajes y las experiencias que ellos representaron fueron com-
.d con , part1 osx« &r ot~es paises de America Latina , cuyos reali~adores tuvieron 

oportunidad de tener un contacto mas Í ntimo con las obras y los conocimien tos de 

estos maestros . 



2 . -

Mientras tanto el concepto del cine como sucedane0 de un lenguaje cultural 

ganaba camino sobre todo en Europa, donde varios países lo incorporaron 

paulatinamente a diversos servicios públicos ya sea en el area j2xiaxsa i xix ~ 

cultural , en el de la salud , en la i x x2sxi g2~imx divulgación cient í tifa e 

incluso como elementos de prestigio para actividades industriales o comercia ­

les • Una serie de nombres famosos habían sido incorporados a oficinas de go­

bierno encargados de aconsejar que servicios ¡,odÍa prestar el cine al desa -

rrollo de la sociedad y de que manera estos mismos servicios podí an servir de 

estímulo al cine mismo • Así , por ejemplo , Inglaterra habí a creado el •• 

••••• bBajo la dirección del es c océs John Griersoq , a quien luego se le recono~i 

ció como el 2ix creador del género documental , Bert Haanstra en Holanda se ­

guía la ruta gallardamente señalada por Joris Ivens y van der Horst , Arne 

Sucksdorff inauguraba en Sue~ia una l í nea de producción documental que habrí a 

de hacer escuela en el mundo y el m22s±x creador norteamericano Robert Fla-

herty había 

del cine . 

realizado ya algunos films documentales clásicos en la historia 

Mas tarde , un XR~ii xai artista checo, Jiri Trnija había inventa -

do un lenguaje cinematográfico con muñecos animados a través de los cuales 

divulgaba histórias clásicas de la literatura universal . 

Se nos ocurrió entonces hacer un esfuerzo para que aquel1!5 experiencias llega­

ran de manera mas directa a nuestro pú blico y axxxaxis por supuesto a los pro­

ductores y realizadores latinoamericanos • Y tuvimos la suerte oc2xx2x2xx2xx 

x x2sxxmsx~2sxixai2s y el honor de tene r en nuestros festivales figuras como 

John Gri e rson , Bert Haanstra , Arne Sucksdor&f y Alberto Cavalcant i , entre o­

tros • Aqqe llos viajes y las experiencias que ellos representaron fueron com-
.d con , part1 osx« &r ot~e s paises de America Latina , cuyos reali~adores tuvieron 

oportunidad de tener un contacto mas Í ntimo con las obras y los conocimientos de 

estos maestros . 


